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			Introducción

			Amigo lector, si usted no ha leído el volumen I de esta historia, Sirena del Sur: Mi renacer, mi amor virtual, lo invito amablemente a que lo haga. Estará usted navegando en un océano de emociones.

			Virtuales… ¡No más! es el desenlace de una historia personal que narra un amor virtual vivido intensamente durante meses, es una novela de actualidad. 

			Andrés llega a mi vida gracias a la idea de una pareja de amigos en común que deciden jugar a Cupido presentándonos a través de una fotografía. Me encontraba en una difícil etapa, muy deprimida ante la realidad de un fraude cuando decido vivir en los Estados Unidos. Desorientada y desequilibrada emocionalmente como nunca antes, encontré en esta virtualidad el drenaje perfecto, la herramienta, el bastón para seguir adelante y no rendirme nunca.

			Es una historia de actualidad, relajante, emotiva, erótica.

			Liliana desarrolla su transformación de mujer de sentimientos dormidos a un torrente de pasiones. Se transportará usted a una época en que las relaciones a distancia se mantenían mediante cartas, enamorándose de la palabra escrita como reflejo del ser. 

			Es una lectura motivadora, de crecimiento y evolución personal. 

			Una historia de fe.

			Paso a paso, en este volumen narro nuestro primer encuentro personal: Andrés decide romper la virtualidad y viaja desde Montreal a Miami superando la distancia entre los dos. Nuestras conexiones no cesaron por meses, surgió otra oportunidad, tenía en mis manos la excusa perfecta para llegar a Montreal.

			Este amigo, confidente y amor ya no virtual, me permitió sanar y perdonar, renacer. Vivir mi presente evolucionada, renovada en mi fe y, feliz aun frente a la adversidad.

		

	
		
			Preámbulo

			Resido en la ciudad del sol con mi hijo de trece años, en un segundo intento por construir una vida digna fuera de nuestro irreconocible país de origen, Venezuela. La primera tentativa fue Italia en 2010, mi padre era italiano y esto me otorga la nacionalidad. Un año más tarde, me encontraba en una sala de quirófano con un cáncer de tiroides, lo mejor dentro de lo peor. Excusa muy válida para recuperarme y buscar otro destino menos distante del padre de mi hijo.

			¡Miami era perfecta! Me asocié con el esposo de mi sobrina Catalina, Bernard, francés y hombre de negocios. Invertimos en la compra de un pequeño gimnasio muy bien ubicado en el conocido sector de Coconut Grove, considerando mi larga experiencia en el ramo por tener uno en Venezuela. ¡Bien, viento en popa y a toda vela! Todo parecía estar perfectamente planificado: el negocio, una mentira, un fraude;  el socio, un disfraz ególatra. Lo peor, la sociedad sustentaba la visa de inversionista válida por cinco años; sin ella estábamos perdidos, no podríamos permanecer en Estados Unidos; dos años y más de perseverancia, reinventando y luchando para no perderlo todo.

			En febrero 2015, recibí la visita de mis buenos amigos canadienses, Serge y Nicole Desjardins, quienes al despedirse me hicieron una propuesta particular: querían presentarme por correo electrónico, intercambiando fotografías, a un amigo de ellos, viudo, padre de dos hijas adultas y de origen hondureño, residenciado en Montreal desde muy joven. «Después de viejos, jugando a Cupido», me dije. El caso es que todos decidimos jugar; ese mismo año en abril recibí un correo de presentación del señor Andrés Urcía. Jamás imaginaría que esto se convertiría en una relación virtual de larga duración, sí, mis lectores: siete meses de comunicación intensa, esto era imparable, adictivo; cada día más profundo. Surgió una amistad, al menos para mí, que se fue cargando de pasiones, erotismo, un despertar de mis sentimientos, enamorándome de una ilusión. Fue mi gran distracción en medio de mi tormenta emocional ante mi realidad absoluta en la linda Miami.

			Andrés me divertía, se refería a mí con muchos apodos, uno de ellos Sirena del Sur; según él, un manto místico me cubría. ¡Se hizo esperar el señor Urcía! Luego de tanto tiempo de exclusivo contacto virtual, solo mensajes electrónicos, se decidía a volar miles de kilómetros, rompiendo así la distancia que tanto nos separaba y la tecnología unía cual enigma sin igual.

		

	
		
			Virtuales… ¡no más!

			Aeropuerto Internacional de Miami, 
27 de noviembre de 2015

			«Letra H frente a taxi». Lo anterior es un mensaje de texto que recibí en mi teléfono celular de parte de Andrés, para indicarme su ubicación exacta en el aeropuerto.

			¡Qué emoción la de esta cita! ¡Indescriptible! Sherezada y su sultán, el hondureñín y su Sirena del Sur, Liliana y Andrés dejaron de ser virtuales. Se hizo realidad un sueño que construí durante siete meses de un período de dos años turbulentos, conflictivos, desagradables; sí, siete meses que sembraron alegría, color, que le dieron luz a mis días. Un tiempo para sanar, drenar, perdonar y olvidar. Razón tenían nuestros amigos al decir que Andrés distraería mi cotidiano de todo lo malo que estaba viviendo. Inevitable, corren dos lagrimitas por mis mejillas. Es un sentimiento profundo de agradecimiento, nuestros amigos y nosotros, qué lindo. Me gusta llamarla «mi historia bonita».

			El señor Andrés Urcía me resultó muy enigmático: su rostro cambia, sí, tal como lo leen, muy evidente en fotografías y menos en persona: a veces es alargado y otras, más redondo, típico de la fisionomía centroamericana.

			Parecen dos personas muy diferentes. Hasta esto fue  «fuera de este mundo» en esta relación. Fueron muchos los detalles que hacían de esto un misterio: nos  escribíamos en los mismos horarios, los mensajes llegaban a nuestras bandejas de entrada simultáneamente, las yemas de mis dedos sentían una vibra diferente cuando tocaban el teclado escribiendo para Andrés. Llegué a sentir esto muy peculiar, cargado de una fuerza sin igual, estábamos en la «misma frecuencia». Al verlo en persona frente a mí, una sensación extraña me invadió: ya había visto a Andrés centenares de veces. No era un desconocido, era un novio, siete meses de relación nos llevaron a la cama de manera virtual y real también, a lo más íntimo del ser, del espíritu, del cuerpo y de la mente. Estaba yo con un amigo de toda mi vida, un confidente, un ser  enigmático que había aparecido de repente. No era el guapo de la noche de copas, o el chico que siempre me gustó y un día pasas un rato con él, o el que despertó pasión y con quien nunca fue posible una amistad. No, era  mi amigo de toda la vida, a quien nunca había visto, a quien un hilito irrompible e invisible me conectó, aferrándome con todos mis sentidos.

			Esta era la impresión precisa que tenía con nuestra cita.

			El picarón del señor Urcía, venía bien preparadito con todo fríamente calculado. Meses después de su visita, me percaté de que el único beso apasionado que me dio en seis días y cinco noches de estadía, atendía, probablemente, a mis comentarios en uno de mis textos, donde hablando, perdón, escribiendo de besos, aclaraba que es casi un requisito indispensable para llevarme a la cama; ni tonto ni perezoso, el señor se garantizó coronar.

			Bien, aplaudo, no me molestó para nada cuando me di cuenta, el colmo sería. Nuestra intimidad fue limitada a solo dos ocasiones, el tercero se vio frustrado gracias a los inesperados celos de mi hijo, GA, quien de repente se sintió enfermo. Pero lo que sucede siempre es lo mejor, todo ocurre por y para algo y, tal como lo expresan nuestras misivas, nunca me arrepentiré de lo vivido. Siempre se gana, nunca se pierde.

			Despertamos temprano, no vi preparativos o intención alguna para desayunar juntos, un café, algo. Me pareció extraño. ¿Quién que se precie de ser un caballero no invita a su dama a desayunar en esa intimidad de la alcoba, cómplice de tantas pasiones expresadas? Ante la ebullición que se preparaba dentro de mí para estallar de furia, sentí calor de solo pensar que el delicado detalle se dejaba de lado. Respiré profundo y pensé en mi hijo, a corta distancia de casa, cinco minutos en coche, estaría dormido. Preferí retirarme con la excusa de verlo, era la primera vez que lo dejaba solo durante la noche. Acordé con Andrés que pasaría por él luego para ir a South Beach. 

			Algo avanzada la mañana, nos fuimos a Miami Beach.

			Había un buen ambiente festivo en Ocean Drive, un espléndido día, la temperatura perfecta. Compartimos muchas vivencias: tomamos fotografías, caminamos por la playa, contemplamos el juego de voleibol, es una pasión para él; una pizza y un par de cervezas en amena conversación, nos acompañaron un par de horas. Andrés habló mucho de él, me deleité escuchándolo. Entrada la noche, lo dejé en el hotel para descansar un rato y prepararnos para cenar carnita en un restaurante argentino de mi preferencia, en compañía de mi hijo. ¡Excelente velada! Luego lo llevé a casa de su prima, residenciada en Miami, a quien haría una corta visita.

			El domingo desayunamos en familia, le preparé arepas en mi casa; el pan venezolano de harina de maíz no es mi fuerte, pero lo intenté. Yo era una mata de nervios, hasta se cayeron al piso. Mi hijo compartió con él en armonía, simpatizaron, los dos son sangre liviana. Andrés le hizo algunos juegos matemáticos y mucho más. ¡Excelente! Poco después, un recorrido por algunas zonas de la ciudad no podía faltar: Coconut Grove, Coral Gables y, para ser sincera, no más memorias. Para la cena, había hecho reservaciones en un restaurante que me recomendara una clienta de mi gimnasio, en la playa, muy cerca de casa. Noche inolvidable, algo fresca para mis gustos; cubrí mis brazos y me sentí muy relajada. Aún mi amigo «cansancio» no tocaba mi cuerpecito, qué bueno. Yo, con tanto miedo de verme frágil y sin fuerzas, las había pasado tan mal con tantas situaciones, estas emociones negativas eran latigazos para mi salud. Todo fue  perfecto: con toda mi atención, escuchaba tantas historias de la vida de Andrés, pero tantas. Nunca antes alguien se había apoderado de mis cinco sentidos a tal grado. Solo percibía el olor del mar, el ambiente de playa agradable y tranquilo, ideal para entregarme a escuchar. Había tanto que decir, cedí el turno a mi amigo y no paró de relatar tantas de sus vivencias. Entre ellas, el misterio de sus sueños: lugares como calles, edificios o paredones nunca vistos que luego coincidían con algún lugar de trabajo nuevo y exitoso para él. ¡Vaya, vaya! Le ocurrió esto en Coral Gables: en la tarde de ese mismo día, paseábamos y de repente se detuvo a fotografiar un edificio, sin más ni más,  en la concurrida calle de Miracle Mile. No entendí esa foto, no veía nada de particular en ese lugar y luego me explicó. Ese edificio lo había soñado poco antes de emprender su viaje a Miami, lo cual significó buenos indicios sin duda, había ocurrido con sus trabajos.

			Ya entrada la noche, al concluir nuestra inolvidable cena, nos dirigimos al hotel, estacionamos frente al mismo y pasamos mucho rato conversando; seguía siendo el orador principal y yo, fiel oyente: Andrés lucía transportado; su vestimenta de color negro aumentaba un aire de intriga y misterio ya marcado en su rostro, hasta sus contadas arrugas se pronunciaron sorprendentemente. De inmediato, se respiraba en el auto un aire lúgubre y diferente. Parecía agotado, su rostro se transformaba con el transcurrir de las horas, el joven enérgico había desaparecido. ¡Qué misterio mi amigo virtual! Disculpen, lectores, ya había dejado de serlo, difícil acostumbrarse.

			Una de sus historias, a mi juicio, lo abrumaba con tan solo recordarla: un posible acto de infidelidad deseado y planificado, que nunca se llevó a cabo, sembró la semilla de la desconfianza en su hogar. Un gesto humanitario de parte de él y su señora, darle temporalmente un refugio a una joven hermosa, de figura escultural y personalidad muy jovial, acompañada de su hijo pequeño y un hermano, se convirtió en el propio infierno en el seno familiar. Ella era un demonio, pocas semanas bastaron para destruir lo que con tanto amor se había construido por años: la felicidad de su hogar. La esposa de Andrés enferma de cáncer y fallece poco después, dejando a sus hijas en edad adolescente. Un periodo muy difícil para él, salir adelante con dos chiquillas solo. No contaba con familiares ni amigos que pudieran darle una mano en esta engorrosa labor de ser padre y madre. Para el momento en que nos conocemos, ya Andrés llevaba diez años de viudez, el mismo tiempo que yo de separada del padre de mi pequeño.

			Mi sultán había hecho planes con su prima para el lunes. ¡Tremenda sorpresita! ¿Pero qué es esto? ¿Qué clase de espécimen masculino tenía yo frente a mí? ¿Dónde quedaban aquellos deseos expresados con furia salvaje y pasión sin igual para poseer a su mística Sirena del Sur? ¿Era este hombre el autor de los cientos de correos que llegaban a mi bandeja de entrada? ¡Imposible, no lo era! Una vez más sentí deseos de arremeter contra él y decirle a qué punto estaba decepcionada por su carencia de tacto y demás. Bien que supe entender y respetar… ¿Qué otra salida tenía? ¿Valía la pena agredir y discutir, arruinar con una pelea y críticas lo que tanto había soñado como una cita encantadora? Tenía que estar preparada para todo. Mi voz interior me dictaba callar. Calladita eres más bonita.

			¡Vaya, vaya con el señor en cuestión! 

			Temprano en la mañana del lunes, una llamada de mi abogado apaga mi dicha, más noticias negativas sobre el caso del negocio. Para la fecha en que recibo a mi amigo, ya habían transcurrido dos años de la compra del gimnasio y seguía yo en plena batalla para recuperarlo. Quería meter la cabeza bajo la tierra y no sacarla jamás, estaba hecha pedazos en un círculo vicioso que no me permitía avanzar en la resolución de este proceso, presentía que caería, no podía permitírmelo. Le escribí un texto al galán diciéndole que trataría de dormir un rato. No pude, al atardecer decidí entonces encontrarme con él en el hotel y divertirnos; quería beber desde temprano antes de mi cumpleaños, inusual en mí, empezar a celebrar lo bueno que había en mi vida en ese momento. Fuera el caso en que, luego de manifestar mis incontrolables pasiones por teléfono, cuando llegué al hotel, para mi sorpresa, Andrés no estaba en la habitación. De repente, apareció el hondureñito: rostro pálido, sobrio y de actitud indiferente, calculador y frío, helado como una foca detrás de mí. ¡Uyyy! ¡Qué de escalofríos este hombre!  De súbito me sentí en el mismo infierno. ¡Qué calor! Mi cuerpo ardía, mas no de pasión, de cólera, juro que se apoderaba de mí una rabia única: mis orejas crecían, una larga cola y un enorme tridente en mano hacían de mí un diablillo dispuesto a pinchar su trasero, despertar a este ser que nada tenía que ver con el personaje virtual que yo percibía y esperaba recibir ardiendo de pasión por su sirena, este sí que no era el mismo.  Por arte de magia, diría yo, me liberé de esa imagen y solté una carcajada, un «¿qué te pasa?, ¿estás vivo?». Su reacción no se hizo esperar, su virilidad fue más fuerte y sucumbió ante su ardiente y lujuriosa dama. 

			Copa tras copa, seguí adelante con mis planes y todo fue asunto superado; creo que el autocontrol desbordó los límites de la imaginación. Luego explicó que me había puesto a prueba y quedó con la boca abierta ante mi tranquilidad. Créanme, lectores, cuando lo dijo, mi retorno al infierno fue inmediato. ¡Qué tridente ni qué nada, quería estremecerlo, sacudirlo, despertarlo! ¿A quién se le ocurre poner pruebas de ese tipo apenas conociendo a una mujer en vivo y directo? A él, el enigmático señor salido de no sé qué galaxia, era un extraño en su totalidad, este no era mi hombre virtual.  Primero muerta que darle el gusto de verme furiosa, iracunda. Endiablado calor el que emanaba de mí, mamma mia, madre mía. Una buena ducha se encargó de devolverme al equilibrio. ¡Asunto resuelto sin ton ni son!

			De igual forma, muy disimulado el señor, pero yo de gafa no tengo un pelo, en lugar de disfrutar al máximo el tiempo contadito que teníamos para otras cositas, ustedes saben de qué hablo, permanecer ardientes y gozarnos rico, cerró con broche de oro: se instaló tableta en mano a contarme de los cuestionarios que le hacía a sus compañeros de trabajo. ¿Qué creen? Me cayó a preguntas de cultura general, había de todo un poco. Por supuesto que no atiné en las respuestas, estaba de los nervios y furia contenida. Una era sobre Céline Dion, imposible encontrar el nombre en aquel entonces, cómo reí con esto después. 

			Tengo una vida alejada de todo lo que es farándula, nunca fui buena para retener nombres de películas o actores. Mi pop culture, como dice mi tía, es nula. No siento ninguna vergüenza en decirlo, soy auténtica, no aparento lo que no soy y me vendo tal cual con mis defectos y virtudes; tú decides si me compras o no. 

			Lo sorprendí con una respuesta sobre los violines Stradivarius, italianos, valorados por los usuarios más importantes del mundo y por los coleccionistas de antigüedades. ¿Cómo puedo tener tan buena memoria para ciertas cosas y otras no? Además, mi querido personaje se dedicó a entretenerme mostrándome fotografías familiares, hasta un plano de la distribución de su casa en Montreal. Este detalle fue muy apreciado.

			Andrés es único hijo. Sus hermanas provienen de otras relaciones de su padre. Primero, emigró su progenitor y, años más tarde, cuando él tenía tan solo quince años, su padre lo llevó a vivir con él a Montreal. Como todo emigrante, vivió sus momentos difíciles de adaptación: estar lejos de su tierra, madre y abuela, aprender otro idioma, hacer nuevas amistades, en fin, crear su nuevo mundo en otro país. Hizo su vida en un gremio latino, según me explicó; en su edad adulta, esto predominó. Su señora era de origen colombiano. No tardó mucho en manifestar su preferencia por las lindas féminas, dulces y alegres, del país sudamericano. 

			Regresando a la sesión de cultura general, mejor ni hablar de geografía, era buena de verdad. Ahora ni pregunten, corro por mi amigo Safari, que ha ayudado mucho a que el mundo ya no se esfuerce en memorizar ni su propio número telefónico. De haber estado en comunicación con un summa cum laude, sin ánimo de discriminación alguna, por favor, refuerzo mis conocimientos generales antes de conocernos, pero jamás me pasó por la cabeza que eso tendría relevancia para él a tal grado y en un momento como ese, lo respeto, no soy El Libro Gordo de Petete, pero tampoco una inculta. Mi amigo Serge había pasado una hora al teléfono con él enalteciéndome, así que asumo que quería asegurarse de todo un poco. Por mi parte, no busco un letrado, tampoco un analfabeto. Jamás he dejado en ridículo a nadie, es algo que dejó de tener prioridad. Me interesa el alma, los principios, su  seguridad en sí mismo, estabilidad emocional, entre otras, nada hago con un sabelotodo con mal carácter o con un pasado a cuestas, que no sepa ser libre para vivir su momento presente. Créanme que abundan en este universo. Sin alusiones de ningún tipo, por favor, es un ejemplo nada más. 

			No fue un buen comienzo, sin duda, quería hacer realidad lo que tanto había planificado, soñado, pedido. Ansiosa por tener un cumpleaños diferente y recrear mis días, preferí callar y dejar a un lado lo malo, claro está. Andrés me preparó un rico café, debe haber sido el día de mi cumpleaños, primero de diciembre. Mi familia no sabía de esta historia, mis amigos y, por supuesto, mis ángeles, sí: Katty, mi buena amiga y cuñada; Ayarí, amiga recientemente conocida, siempre lista para ayudar, y Lisfer, una joven venezolana de actitud muy positiva. 

			Dimos unas vueltas en mi auto por Key Biscayne, excelente lugar para fotografiar la bahía. Nos detuvimos y no podía dejar pasar el momento para mi acostumbrado resumen sobre mi vida, usual ya desde hace tiempo. Es algo que se produce con naturalidad el día de mi cumpleaños: orgullosa de mí siempre, con mis aprendizajes de vida, mi evolución, etc. Se me hizo un nudo en la garganta y me dio un abrazo gigante. Él sabía cuánto lo necesitaba, corazón de oro, mi hondureñito, tan bello. Lágrimas humedecieron mis ojos, yo siempre tan susceptible. Apreciaré su gesto, nunca lo olvidaré. 

			Recibí su manto sobre mis hombros,

			Sentí su calor en mi corazón.

			Nuestras almas se unieron más allá de la razón…

			El sultán —todos los apodos, o la mayoría, son mérito de Andrés— se robó el show, no paró de hablar de él, sábado y domingo. El lunes no hablamos, disfrutamos, a buen entendedor, pocas palabras… Ya el martes en la mañana mi lengua se soltaba, pero el sultán no estaba para Sherezada. Lucía cansado y lo confesó. Me dijo que soy «cotorrística», que hablo demasiado. ¡Mi madre! No me dejó hacerlo con sus historias, que de vivir conmigo necesitaría proteger sus oídos, preferí reír con esto. 

			¡Cuántos calcetines y más se quitó el señor al conocernos! A través de nuestros correos, me desnudé para él. Había dejado al descubierto tanto de mí con mis historias. Era un libro abierto.

			A un día de mi cumpleaños, mis oídos no escuchaban alguna propuesta, solo preguntas, algo así como: «¿Tienes algo en mente?» —es tanto lo que he creado, activado, pensado,  en mis relaciones de pareja que,  sueño que llegue alguien con alguna sorpresa algún día o que diga: «¿Qué te parece si vamos a…?», y poder decidir juntos, no que salga de mí, por favor—. Había aclarado que estar con mis ángeles o mi hijo no era lo más relevante. Sigo teniendo algo de organizada y precavida, dejé preparadas en mi nevera dos bandejas de pasta al horno, just in case, ‘por si acaso’, terminamos en casa celebrando con ellos. Chévere, muy lindo, livianito el señor, más joven que nunca ese día, con cara alargadita, no de centroamericano redondita, insisto: ¡qué indescifrable este hombre! De no ser por su petición de preservar su identidad, publicaría las fotos, lo verían con sus propios ojos, dos seres diferentes, ni siquiera parecidos, opuestos. A dos conocidos pedí opinión sobre esto y coinciden conmigo: las fotos que vieron, para ellos, no corresponden a la misma persona.

			Dejemos los misterios para la noche de brujas, cerremos este capítulo: la pasamos rico, le encantó mi vestido; una vez más, palabras hermosas para mí. Llegada la medianoche, antes de que Cenicienta, perdón, Sirena del Sur perdiera el encanto, nos despedimos y dejamos a mi chiquillo tranquilo en casa. Estaba cansada, de verdad, ya quería dormir a mis anchas. Al día siguiente tenía que levantarme temprano para llevar a mi hijo al colegio, qué fastidio. Nada, apagando la luz, no había señales de buscarse pelea. Me entienden, ¿verdad? Mi teléfono se iluminaba en el silencio y oscuridad de la alcoba. No, mi hijo, no, qué fastidio otra vez. Se sentía mal, no… ¡Auxilio! Ni modo, me despedí con un besito en la frente y a mi casa. Andrés lo entendía. Nunca dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. No, todo fue perfecto. Mi hijo no tenía nada, su mente lo engañó, aunque lo negó varias veces. ¡Adolescentes varones acostumbrados a madres en su casa, entregadas a ellos, ya no caigo más en estas trampitas!

			Miércoles en la mañana, llegamos al final. Sin más ni más, lo recogí en el hotel y dimos un lindo paseo por el centro comercial Merrick Park cerca de casa. Tomamos algunas fotografías y lo llevé al aeropuerto, no lo dejé botado, por favor. Lo acompañé hasta el final, tomamos café y comimos algo. Llevaba tanto equipaje que de repente pensé que iría a Honduras primero, ni pregunté. Se levantó  y, tomándome por la cintura, comenzamos a caminar muy rápido. Quería registrarse y fue cuando esta señora, muy atrevida, lo puso coloradito con esos besos que le di, creo que fueron dos. Bromeando, me dijo algo sobre alguien que nos miraba, no me importaba para nada, nunca he sido exhibicionista, pero en ese momento solo estábamos él y yo, solo quería ver lo bueno de esto, vivirlo bien. Tengo esa habilidad para desconectarme del resto del mundo y centrarme en lo que me compete. Una vez en la fila, ya no miró hacia atrás. Me dirigí al estacionamiento y recibí un texto:

			2-12-2015, 16:54: Eres alguien de alta calidad humana y mereces buenos regalos de la vida. Gracias por haberme brindado tu tiempo y atenciones. 

			Le contesté: 

			Tú has sido uno de ellos, no tienes que agradecerme nada, fue un regalo para ambos. Tú también eres merecedor de mil bendiciones, es mi deseo para ti.

			El anterior me hizo llorar por todo el camino de regreso a casa. Son solo siete minutos, un giro repentino al volante y salí de mi ruta hacia una calle cualquiera, estacioné y me quedé llorando. Intercambiamos varios textos. Estaba relajada: por un lado, lo vivimos rico, nerviosa por el otro, el de siempre, ese ladito por el cual nos inquietamos sin sentido: «¿Y ahora qué? ¿Qué va a pasar?». No tiene sentido hacerse estas preguntas, no, el día a día lo dirá todo, el tiempo hablará. Llegué a casa a descansar, lo necesitaba. «El sol sale para todos», me dije. 

			Al amanecer del día jueves, no faltó un intercambio por e-mail:

			3-12-2015

			Ahora de regreso a la real life. ¡Ahora de regreso a la ‘vida real’!

			Bisous, ‘besos’,

			Andrés 

			Soledad y Silencio estaban de vuelta, mis fieles amigos; ¡los amo, pero a veces apestan y atormentan! Tristeza ni se diga, ¡qué fastidio! Otra vez de huésped indeseado,  hay que vivirlo, tolerarlo y aceptarlo sin hacer resistencia y pasará, fluirá con naturalidad.  Las aguas regresarán a su cauce.

			3-12-2015

			Tradición

			Querido Andrés: 

			Ya en mi habitación retirada con mi té, tenía que seguir la tradición de conectarme contigo. Espero hayas encontrado todo bien, ¿qué tal tus chicas? ¿La casa? ¿Tu día?

			El mío muy atareado, productivo. Cumplí agenda, qué bueno.

			Quisiera escribir más, pero desde muy temprano Morfeo está desesperado por atraparme, me entregaré. Reflexiono sobre tus consejos. Me gusta tu manera para tantas cosas. Gracias otra vez por todo tan rico, nutrido con calidad.

			Que duermas muy profundo toda tu noche, yo quiero lo mismo para mí. 

			Un abrazo apapuchado rico, mi Andrés, 

			Liliana

			5-12-2015

			Viernes

			El búho también vuelve con sus tradiciones de escribir a altas horas de la noche. Es casi la una de la madrugada y sé que mi querida amiga ya está en los brazos de Morfeo.

			Fue un viaje extraordinario, una experiencia única. Nunca lamentaré haber tomado esa decisión de eliminar lo virtual y convertirlo en realidad. Repito que eres alguien excepcional, de mucho valor humano, con muchas cualidades. Te felicito por no haber caído en la fácil tentación de encabronarte esa vez, cuando llegaste eufórica y ardiente, pero te recibió un bloque de hielo un poco distante e indiferente. Demostraste un gran control de tus acciones y emociones. ¡Te felicito y va todo a tu honor! Me alegro de que Andrés no te haya parecido muy diferente de lo que tú imaginabas, espero haber sido natural e íntegro, soy espontáneo y creo que pudiste constatarlo. Muy contento de haber podido compartir tu cumple en compañía de tus dos mejores amigos y tu gran GA, la pasé muy bueno, ¡cheverísimo todo!

			Seguiré enviándote todas mis ondas positivas para que las cosas en tu negocio salgan a tu ventaja y los vientos soplen a tu favor. ¡Así será!

			Mis saludos para Óscar, Ayarí. Saludos para tu gran muchachón, educado y amable. GA tiene mucha clase, fue un gran placer conocerlo. Tengo aún un poquito de…, no sé cómo decírtelo…, parte de sus malestares fueron  generados, inconscientemente, por mi presencia. Lo lamento :(

			Hora de acostarme, recibe mi abrazo legendario tal como tú ya lo conoces,

			Andrés

			5-12-2015

			¡Hola Andrés!

			Llueve, está nublado, una mañana gris y así se siente esta señora. Fue valiente conocernos. Adultos vacunados con pies en la tierra. ¡Qué valientes! Hermosa libertad la soledad. No obstante, en ocasiones asfixia…

			Estoy bien, ha sido un día de reflexiones profundas. En mi alcoba contemplando la lluvia me sentí en sintonía con la naturaleza en ese momento en que las plantas se nutren, los pajaritos cantan, la ciudad resplandece, todo está limpio. Cada lágrima que corría por mis mejillas eso hacía: limpiar. Llorar es sanar, es aliviar, limpiar, es escuchar mi voz interior; es conocerme, es mi corazón que me aconseja. Yo lo escucho y siento armonía en mi ser.

			Hoy, al despertar, leí tu correo y sentí que regresaba de un sueño mágico, de un viaje de fantasía donde todo era valiente, sincero, respetuoso, discreto y cauteloso. Con osadía lo vivimos. Me sentí muy a gusto en tu compañía y sí, corroboré que casi en la totalidad de lo que proyectabas virtualmente eres así. Aprecio muchísimo tu visita, tu confianza. Nunca olvidaré cómo comenzaste a abrirte y contarme capítulos de tu vida personal; eres muy agradable en todo, con muchas cualidades y grandes valores. Hombre inteligente, que sabe manejarse, adoro tu transparencia. Aceptas tu edad con tanta entereza; de sangre liviana, mis amigos también quedaron encantados contigo. Me gustó tu trato con mi chiquillo y él estaba a gusto, lo sé, lo conozco bien. No sientas nada más por el incidente de su malestar, GA adora estar en su colegio con su novia, no le gusta ausentarse, es muy fuerte para él, se sentía mal, no creo que sintiera celos, más bien, fueron pruebas de Dios para nosotros.

			Eres, como te escribí una vez, especie en extinción, me gusta tu manera, como dice la canción. Me encantó ese chiquillo atrevido en el aeropuerto que soltó ese piquito en mis labios, genial, y el beso más atrevido en el pasillo del hotel, un encanto. Y tu whatsapp o texto de «te ves preciosa» cuando saliste a mover el auto, ¿qué decir del señor Urcía, acelerado a punto de embarcar, tomándome por la cintura y dándome ese apretón, con cachetes colorados de calor o timidez besándome en público, disculpando su aliento a café cuando Liliana tenía espinacas en sus dientes? Ja, ja, ja, qué episodio tan divino y mejor ni mencionar esas palabras que susurrabas a mi oído, qué intensidad…

			Mi amiga Nicole estaba segura de que lloraría y, cuando salí del aeropuerto tan serena, me dije: «Guau, no lloré». Y una frase tuya me desplomó, lloré todo el camino a casa, ¡increíble! Me pareció que la llegada y la despedida estaban cargadas de espontaneidad, éramos menos controlados, más sueltos, libres. Es mi percepción sobre los dos en algunos aspectos.

			Algo no te dije, pero lo tienes en mis mensajes. Imaginé que al conocernos sería mucho más desprendida, entregada; me veía llenándote de besos, acariciando tu rostro, efusiva y cariñosa, pero metí el freno de mano, sentí, te lo dije, que tú lo hiciste. En realidad, yo también puse mi barrera protectora. Este «conocernos» estuvo marcado por una línea limítrofe imaginaria llamada prudencia. No sé por qué, pero en algo no coincidiste con lo que proyectabas o yo percibía. Te imaginé más cariñoso, tierno, de detalles. ¡Ojo! No es relevante, no es una crítica, fue lo único que no acerté en mis predicciones, por darle un nombre. Usas mucho los diminutivos y eso expresa ternura, sensibilidad. Hasta me sorprendió un poco la intensidad de tus palabras al hablar del buen trato a las mujeres y lo mal que pagan, refiriéndote a experiencias cercanas a ti. Te comenté que nunca he tenido nada de eso en mis relaciones de pareja. Si alguna vez hubo alguna atención, muy pronto quedó empañada por indiferencia. Me resultó frío de ambos lados que no disfrutáramos mínimo de un café la primera mañana que amanecimos juntos, te repito, sin darle mucha importancia. Pasó por mi mente, nada más.

			Gracias por tus elogios y apreciaciones sobre esta diminuta señora, me alegra que todo haya sido de tu entera satisfacción también, felices los dos con nuestro fin a la virtualidad y bienvenida a la realidad. ¡Bien por los dos!

			No imagino esta relación sin nuestros correos maravillosos, claro está. También quiero seguir con otros contactos,  no lo niego, si tú también así lo quieres.

			Cariñitos ricos para ti, mi Andrés, como esa caricia en tu rostro al dejar la habitación y quedarnos sin esa despedida. Besitos,

			Liliana

			Audios y textos a través de WhatsApp no se hicieron esperar: en muchos describía los detalles del clima, ese cielo azul límpido, muy característico de los días decembrinos, la temperatura templada, ideal. Una manera inconsciente de atraerlo, en conocimiento de la inclemencia climática que lo recibía en Montreal en pleno invierno. En ocasiones mi voz era enérgica, alegre, entusiasta, de valiente que permanece con los pies en la tierra aceptando su realidad: un sueño vivido, pero no en su totalidad, era solo un paso al frente, nada más. Otros mensajes me delataban: una voz temblorosa y apagada dejaba al descubierto mi añoranza, tristeza… Me regalaron un juguete, pero qué rápido me lo arrebataron. ¡Qué injusticia! ¡Quiero seguir jugando! Regresar a esa nube de la virtualidad, escondidos, cómplices, ajenos a todo y a todos, inmunes al mundo, libres y únicos, invisibles, solos él y yo en la magia del juego. De nuevo desvalida, castigada, confinada, como una pequeña arrinconada otra vez en su soledad.

			Transitaba a diario por la avenida donde está ubicado el hotel cómplice de nuestra transición de virtuales a reales, fuerte esto. En una ocasión, mi hijo acertó burlándose y sacó lágrimas de mis ojos, episodio superado, como debe ser. Vivo en la misma avenida, tenía que ser más fuerte que ese recuerdo lleno de melancolía. 

			Uno de los regalos de Andrés fue una taza para café muy bonita de un alegre color rojo y el emblema de Canadá. Solía usarla a diario, esto no ayudaba; decidí esconderla. Difícil describir mi estado de ánimo, había tristeza y alegría en mis días. Lo había vivido, sí, intenso esto, lo vivimos. Un vacío quedó dentro de mí, algo parecido a perder un ser querido: mi mejor amigo se escapaba de mi sueño, abandonándome, dejándome desprotegida de repente. La incertidumbre era mi mejor amiga: ¿cómo saber si se quedaría o, con el paso de los días, se retiraría? Había miedo, esto no podía estar pasando, él tenía que quedarse; no quería estar sola, lo necesitaba. Imaginar mi rutina sin sus correos casi cotidianos me ponía a temblar, era una adicción a la relación, una dependencia, un amor a una ilusión fomentada en una comunicación a diario. Era parte de mi vida, no podía marcharse. Soltar todo era imperante: lo bueno y lo regular, no quiero decir malo, no lo hubo. Quería hablarle de mis dudas, sobre qué sucedería con nuestros intercambios telefónicos y más; no tuve el valor, prefería no saber y seguir asumiendo, intuyendo lo que necesitaba.

			Me entregué a mis memorias, ese cafecito rico que preparó recibió méritos. La noche mística en el restaurante Red Fish en la playa, no cesaba de admirarlo, era una chiquilla de quince embelesada con sus historias, observándolo. Pensaba: «Qué guapo se ve, qué interesante»; asombroso sentirse así. ¿Qué clase de engaño me propinaba mi mente? El intercambio de fotografías se hizo rutina: las mejores vistas del Kennedy Park, lugar donde solía refugiarme con frecuencia, bien fuera para despojarme de rabias, frustraciones, tristezas o meditar y agradecer cuando estaba especialmente alegre, vivir mis momentos zen.

			Sus textos alegando nostalgia recíproca eran alentadores: mi amigo seguía cerca de mí, aún no recogía su equipaje. Chistes en doble sentido provenían de Andrés. Caramba, los hombres siempre tan sexuales, léase bien, no sensuales. Nosotras del corazón, románticas y soñadoras. ¡Tan diferentes! Se supone que en este mundo seremos pareja, ¿y entonces? Polos opuestos se atraen, ¿de esto se trata? Ya no de la media naranja, por favor, historias de otros tiempos donde nos complementaban. Ya no, lo sabemos, que somos uno y completitos que debemos estar para encontrarnos felices y compartir. La felicidad la llevamos dentro. Yo comulgo con esto: soy feliz contigo, pero sin ti también lo soy. Eso de «hazme feliz» o «te haré feliz hasta la eternidad» está más que abolido en mi psique.

			El erotismo nunca nos abandonó: aquí también las fotografías de parte y parte jugaban un papel relevante, las mejores para elevar las temperaturas recordando lo vivido. Indescriptible a dónde llegamos con esto. ¡Absolutamente censurado! Nuestro nuevo canal,  WhatsApp, nos llevó a ser cada vez más atrevidos, sentía que nos unía, prendados de la pasión y una furia sexual incontenible. El enigma entre nosotros no cesaba, permanecíamos en la misma frecuencia a la hora de escribirnos o llamarnos por el medio que fuera, estábamos telepáticamente precisados, en un tono dulce de amigos fieles que se dan el hombro o salvajemente eróticos, sin límites ni reservas, todo había sido superado. La mayoría de los textos de mi amigo cuando estaba en las fiestas decembrinas, ya sabrosito por los tragos, se referían al sexo compartido cuando me visitó. Manifestaba deseos de comunicarse por teléfono, cenar, pasear y seguir conversando. Esto incrementaba mis ilusiones, surgía la dulce y romántica que vive en mí, regresaba a mi nube de sueños a escuchar mi voz interior. Aunque, en paralelo, renacía mi parte emprendedora, enérgica, siempre en positivo, activando mi creatividad para permanecer en Miami, a pesar de la decisión de devolver el negocio al antiguo propietario.

			Es posible que algunos correos no expresen la totalidad de nuestros temas, ya que algunos se planteaban por un medio y se respondían por otro, e-mail o teléfono. En fin, los dos en conexión constante.

			Hablar con Andrés de mi gran GA, mi hijo, sobre sus logros, méritos escolares y hasta ligeros resfríos era prueba fehaciente de que él era mi amigo del alma. Lo nuestro era, sin duda, una linda amistad con derecho a algo más…

			Habrán notado que fui muy delicada al comentarle sobre sus limitadas expresiones de cariño o carencia de detalles conmigo, probablemente, miedo a perder esa relación que tanto decoraba mis días.  Mi amigo no imagina que  llegué a enfurecer con su comportamiento de foca, digna de un óscar de la academia con tanta actuación, señores. Ya no tenía sentido expresar más nada, ¡fue lo que pudo ser y basta!

			Mis relaciones personales no han sido mi gran orgullo. Exitosa en mis negocios desde muy joven, con buenas ideas y una capacidad innata para dirigir mis pequeñas inversiones, sin estudios superiores y apenas un bachillerato bajo un sistema escolar para adultos, organizado en Miami con afluencia de cubanos recién llegados en los años 80. Para esos tiempos, ya había tenido planes de entrar a la universidad y ser un abogado brillante; una vez más, el curso de todo cambiaría: tan solo tenía diecisiete años cuando mis padres decidieron que debía regresar a Venezuela. No dependía de mí seguir adelante con mis planes, era una menor de edad. Antes de cumplir diecinueve, contraje nupcias con mi primer novio, Pablo. Lo quería, claro está, pero no estaba lista para semejante decisión. Fue más un escapar del control de mis padres, luego de tal independencia cual adulta que no era al dejarme viviendo en Miami con mis hermanas, una adolescente y una niña de seis años a mi cargo, no imaginaba convivencia alguna con ellos de nuevo. Mi adolescencia se resume en trabajar desde muy joven, catorce primaveras; luego, una pausa de bienestar económico, empañada por la separación de mis padres y convertirme en niñera de mis hermanas menores. Tremenda familia disfuncional, no hablo de drogas, alcohol y violencia, pero sí de inestabilidad y muchas infidelidades que marcaron el rostro de mi madre para siempre: pequeñita, frágil, cual cervatillo indefenso. ¡Qué poco sonreía mi madre!

			Mi matrimonio, lastimosamente soso, sin sal ni pimienta, muy a mi pesar. Catorce años de unión sin hijos, confieso que la idea de ser madre afloró en mis treinta bien avanzados. Mejoraba  nuestra situación económica, llenaba de alegría mis días con mi trabajo en turismo, rodeada de gente eufórica, enérgica, buscando disfrutar sus vacaciones al máximo, y para eso estaba yo, para hacer de esos sueños una realidad. El mal necesario no se hizo esperar, nos divorciamos, sufrí y mucho, me lo permití. Me dolió, pero era indispensable salir de esa zona de comodidad y no he parado desde entonces. ¡Madre mía! Era muy joven, todavía tenía mucho mundo por delante.

			No había llorado lo suficiente cuando ya mis hormonas me involucraban con otro prospecto masculino. Creía yo que esto aliviaría la pena, fue una bandita nada más en una herida que se abrió tres años más tarde, cuando las pasiones bajan y se revela un espejismo, una verdadera atracción fatal. Créanme que aquí sí vivía en el infierno, sí era un diablo que no callaba nada, sí ardía de rabia a diario. Crecía nuestra cuenta bancaria sustanciosamente… Tengo un hermoso hijo de este amor, lo es todo; no menos importante, la experiencia y la gratitud por lo vivido, ¡aprendí a perdonar!

			8-12-2015

			¡Feliz noche!

			Liliana: 

			Te repito que luego de mi regreso a Montreal sentí una sensación un poco rara, como una nostalgia de haberme regresado tan rápido de Miami. Tu compañía fue algo fenomenal, me sentí más que confortable por todos lados donde íbamos. Manda al carajo tus impresiones de frenos, muros invisibles, barreras protectoras y todas esas vainas. No te estoy contradiciendo, pero lo que yo quiero recordar y retener de nuestro encuentro es lo bueno y positivo. Tal vez  no fue perfecto, lo acepto. Yo también de mi parte sentí ciertas cositas que no fueron de mi completo agrado, pero no vale la pena mencionarlas. No quiero poner los proyectores en esos detalles y prefiero vivir y recordar lo bueno que la pasamos. Fue tiempo de mucha calidad en casi todos los aspectos. ¡Jesus Christ! ¡That was awesome!

			Te cuento que el domingo recibí un e-mail de Serge Desjardins, saludándome con discreción, tal vez queriendo tener más noticias de mi viaje a Miami. No le respondí, lo llamé. Fue Nicole quien respondió y, obviamente, me preguntó cómo me había ido: les conté que eres una loba de las praderas, que eres muy religiosa al sentir ciertas sensaciones; también les conté que quisiera contratarte de por vida, que sollozas de felicidad y satisfacción. No olvidé decirles que, cuando estás con ganas, no andas con rodeos para decir la palabra mágica. Y que eres una mujer de primer nivel, ¡¡¡que me hiciste perder casi el conocimiento!!! Tú me dirás si se me olvidó algo… Ah, también les dije que besas muy bueno, que me gustó mucho apretarte por las caderas y la cinturita, que roncas un poquito por la noche y que me gusta mucho el estilo de pijama que utilizas.

			Mais non, ma chère amie, je n’ai rien dit de tout ca, ¡¡¡mais voyons donc!!!1 Solo conversamos pocos minutos y los dos me dijeron que se alegran de que nos hayamos conocido.

			Mmm, ese paseo por South Beach fue chévere, me agradó mucho caminar por la playa, ver la gente jugar voleibol, tomar fotos tú y yo en medio de la multitud, presenciar ese show de drag queens2 locas, comer pizza y conversar de lo mejor, vivir la vida y olvidarse por un par de días del duro cotidiano que nos absorbe y a veces nos tritura el cerebro. Gracias, mi querida Liliana, por haber sido mi cómplice en esta corta aventura, será algo inolvidable.

			Al mismo tiempo, tengo que ser realista —podemos conjugarlo al singular o al plural—, la vida sigue su rumbo y es posible que en cualquier momento encuentres a una persona de tu agrado que encaje con tus anhelos y aspiraciones, los que buscas en un hombre, you just have to tell me and will be no problem. Aucun problème du tout, je comprendrai et nous couperons nos contacts.3 

			Me gustó mucho apretarte fuerte y besarte suavemente en la frente cuando estábamos en la cama por la madrugada... ¡Mi cariño caluroso y abrazo fuerte para ti!

			Andrés

			Este correo me alegró mucho, pero su párrafo relativo a terminar nuestras comunicaciones de encontrar alguna persona de nuestro agrado, me desmotivó y me puso a pensar sobre ser muy radical y volcánica de una vez. Más claro no canta un gallo, pero, no hay peor ciego que el que no quiere ver o sordo que el que no quiere oír, refranes de mi tierra. Yo no quería ni uno ni lo otro.

			No había más nada que buscar en esta relación, todo estaba dicho. Necesitaba sobreponerme y, lo mejor, una buena dosis de ejercicios; siempre ha sido mi medicina ideal para todo, descargar lo negativo y recargar  potencia es lo máximo. Un paseo por el área de la piscina, ultra relajante, lo disfruto divino, es tranquilidad absoluta. Momento para agradecer, tendida en una silla mirando al cielo; me siento tan bien que quiero gritarlo al mundo, es fantástico vivirlo. Darle la cara a mis problemas cargada de alegría y agradecimiento con tanto autocontrol, entusiasmo, siempre en actitud positiva, es algo grande. Voltear la tortilla es la mejor estrategia frente la adversidad. 

			15-12-2015

			Fruto prohibido

			Han pasado dos semanas desde que nos conocimos, haber probado el fruto prohibido de la compañía acentuó la soledad. Lo manejo como todo a nuestra edad con inteligencia y sabiduría. Conservemos el lado bueno de esto, 

			Liliana

			15-12-15

			Algo parecido de mi parte; con mucha modestia, te hablaba de nostalgia; tú, de soledad. Sea como sea, valía la pena sacar el valor de conocernos personalmente,

			Andrés

			Recibí una llamada telefónica de Andrés, sin previo aviso. ¿Saben? Ahora se pide permiso con un mensaje por WhatsApp para hacerlo: «¿Estás disponible? ¿Puedes hablar?». Tiene su lado bueno, como todo; sin duda, podemos estar en una situación poco propicia para sostener una conversación y hacer una cita para ello podría ser muy apropiado, pese a que se pierde el encanto de la sorpresa, tan sabroso recibir de repente una llamada de un ser querido, alguien que te emociona. Volvamos al tema: sin duda, me alegró este hecho, resultaba tan extraño en este cromañón por su poca voluntad para el uso de la tecnología que festejé el detalle. Esa noche mi amigo estaba bien dispuesto a escuchar o no le quedó de otra, pasamos horas conversando hasta la madrugada. Recién le había comentado mi decisión de retirarme del negocio, ya lo había intentado todo sin resolver. El peso de la deuda me quitaba el sueño: lo regresaríamos a Raphael, el antiguo propietario, y exoneraría el balance pendiente. Ventajoso para el señor: ya habíamos pagado el sesenta por ciento del valor y, además, habíamos dotado una sala de bicicletas y máquinas para Pilates nuevos. Astutamente, con el paso del tiempo y los líos que este señor y mi socio causaron retrasando el proceso, me las arreglé para vender estos equipos y recuperar algo de mi inversión. El socio Bernard no me creía capaz de esto, pues sí, por supuesto, se había desentendido de todo y yo, al frente, ya había perdido mucho gracias a sus imponentes y no acertadas decisiones para dirigir un pequeño gimnasio para latinos crecidos en Miami, que no tiene similitud alguna con otras ciudades de los Estados Unidos y mucho menos con franceses, mas sí con una población tan mixta y multicultural como la venezolana. 

			Mi amigo Andrés no tardó en manifestar su opinión y hasta, diría yo, interés por el tema que tanto me agobiaba: había colocado todos mis huevos en una misma cesta y, además, había ilusionado tanto a mi joven hijo con una nueva vida en esta ciudad. Cuántas promesas le hice, cuántos abrazos cargados de ilusiones y buena voluntad para lograr nuestros planes. Un pequeño negocio productivo que nos permitiera vivir decentemente y, sobre todo, sustentar la visa de inversionista no podía ser tan inalcanzable para alguien que había dirigido otrora con tanto éxito. Humillaciones, reproches, obstáculos. Mi sobrina y su esposo no cesaban, ir a trabajar era entrar en una nube gris tan pesada que se hacía muy difícil avanzar. Las plantas fueron las primeras en marchitarse…

			Tenía algo en mente: el instructor de las clases de Pilates, Luis, un venezolano escultural, agradable y muy educado, conocía a grandes rasgos la dificultad financiera que enfrentaba el negocio. Queriendo ayudar, me sugirió buscar otros ingresos personales y me narró detalle a detalle cómo hacerlo subarrendando habitaciones o departamentos a través de una reconocida plataforma. Lo estudié y me dije: «¡Lánzate, tienes que activarte!». Recordé también esa famosa frase: «No hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti». Luis me puso en contacto con la misma profesional en bienes y raíces que lo había ayudado a él en esto, alquilaba dos apartamentos en paralelo y dos habitaciones en su residencia personal y le resultaba muy rentable. La joven insistió en trabajar el 24 de diciembre, pero no funcionó. Muy relativo eso de que todos son esclavos que trabajan duro en esta metrópoli, etiqueta que engaña. Solo visitamos un apartamento en South Beach y no me gustó, pasaría horas pintándolo. Soy pésima en esas cosas y contratar a alguien ni hablar de eso, le tengo pánico a los obreros de construcción; mis experiencias no son las mejores en ningún país, nunca cumplen el plazo de entrega de la obra, ¡ni loca! 
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